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Con gran tristeza he de comunicaros que mi marido, el profesor Friedrich-Wilhelm von 
Herrmann, ha fallecido el 2 de agosto, a las 5 de la madrugada, en la clínica. Hace pocos días había 
sido ingresado en Friburgo a raíz de un infarto. La operación de corazón había resultado bien; sin 
embargo, a causa de la avanzada edad y del deterioro de los riñones, por desgracia, su situación 
ha ido empeorando de día en día. Hasta el último instante de su vida ha estado muy sereno. Hace 
poco quiso hablar por teléfono con su asistente privado, el Dr. Francesco Alfieri, a quien sugirió 
que empezase a pensar en sus funerales y en el discurso fúnebre; no obstante, a renglón seguido 
siguieron hablando de sus investigaciones, como siempre han hecho en estos años.  

Puedo decir que mi marido ha afrontado la muerte con mucha lucidez y serenidad; para 
mí, esto ha sido un gran sostén. He estado estos días junto a él en la clínica y he sido testigo, de 
nuevo, del rigor y de la tenacidad con los que siempre ha afrontado las pruebas que la vida le 
reservaba.  

Pensaba en estos días en la gran dedicación que mi marido ha nutrido siempre hacia la 
fenomenología y en su intenso trabajo en calidad de asistente privado de Eugen Fink (de 1961 a 
1970) y después de Martin Heidegger (de 1972 a 1976). Ha dedicado todas sus energías a promover 
la fenomenología friburguesa en muchos países. Por voluntad de Martin Heidegger fue designado 
principal responsable científico de la edición de sus obras completas, iniciada en 1975 y aún en 
curso de publicación. Haber sido asistente privado de Martin Heidegger y editar sus obras no era 
para él un trabajo, sino una gran misión: una responsabilidad que lo ha llevado cada día a 
encerrarse en su despacho y a trabajar duramente. Todavía me acuerdo de cuando en 1989 se 
celebró en la Academia católica de Friburgo un importante congreso de fenomenología en el que 
participaba Hans-Georg Gadamer. Mi marido decidió no asistir, porque estaba concluyendo la 
edición de los Beiträge de Heidegger; me pidió entonces que me personase allí y que trasladara 
sus saludos, ya que él no podía dejar su escritorio a causa de la edición de esta obra heideggeriana. 
Cuando fui al congreso y se lo dije a Gadamer, éste me respondió sin dudar: “Para nosotros es 
más importante que su marido permanezca en su lugar de trabajo; esperamos con ansia la 
publicación de los Beiträge”. 

Rara vez se concedía jornadas de asueto; para él, el tiempo por vivir era el que dedicaba a 
trabajar en su escritorio, en compañía de los manuscritos de Heidegger. De ahí que su continuo 
retorno a las “fuentes” fuese para él su programa de vida; de ahí que no amase las lecturas 
ideológicas y políticas que muchos estudiosos iban forjando en torno a Heidegger. 

Recuerdo aún vivamente cuando en 2014 contactó con el Dr. Francesco Alfieri. Lo invitó 
a Friburgo para proponerle un estudio riguroso sobre los Cuadernos negros de Heidegger. 
Contactó con Alfieri porque había venido a saber que este joven estudioso había publicado 
rigurosas investigaciones sobre Edith Stein y el primer movimiento fenomenológico. Su 
encuentro en Friburgo se reveló, desde el primer momento, providencial. Cuando mi marido 
expuso el trabajo que habían de desplegar juntos, todos nos entusiasmamos: la misma tarde de 
ese primer encuentro emprendieron el estudio en común de los textos heideggerianos. Quiso 
instalar para él, en una habitación de nuestra casa, una mesa de trabajo. Desde ese mes de junio 
de 2014, esa mesa sigue allí: el Dr. Alfieri venía a menudo a reunirse con mi marido para estudiar 
con él. El rigor en su modo de trabajar y la fidelidad a mi marido llevó a Friedrich-Wilhelm a 
tomar la decisión de nombrarle, en 2016, su asistente privado. El Dr. Alfieri ha trabajado durante 
muchos años en la biblioteca estatal de Múnich para ordenar el legado de Hedwig Conrad-Martius 
y de Gerda Walther –ambas discípulas de Husserl– y durante mucho tiempo ha estudiado en el 
Archivo Edith Stein de Colonia; a ello suma su larga experiencia como secretario personal de la 
añorada Anna-Teresa Tymieniecka, con quien se trasladaba a menudo al Archivo Husserl de 
Lovaina, y su nombramiento como archivero del legado de Emanuele Severino. Todo ello le llevó 
a nombrarlo no sólo asistente privado, sino también responsable de su legado: éste quedará, por 



ahora, en nuestro domicilio, para ser depositado en el futuro en la Universidad de Friburgo y 
mantener así vivo el espíritu de la fenomenología friburguesa. De hecho, durante estos años mi 
marido ha introducido al Dr. Alfieri en el Archivo de Marbach, donde se conserva el legado 
heideggeriano, y lo ha conducido personalmente por las bibliotecas privadas de Heidegger, 
conservadas en los dos domicilios del filósofo en Friburgo.  

Confío en que el riguroso trabajo de su asistente privado podrá servir de ayuda a los 
jóvenes estudiosos, en que proseguirá la obra desarrollada por mi marido y en que mantendrá 
siempre viva su memoria.  

Justo en estos últimos meses, mi esposo mostraba su entusiasmo por la gran tarea 
editorial conducida por el Prof. Ilario Bertoletti, director de la editorial Morcelliana; en él ha 
encontrado siempre un valioso interlocutor con quien desplegar importantes proyectos 
editoriales sobre Martin Heidegger y Eugen Fink. Según mi marido, una editorial que invierte en 
proyectos que consiguen devolver a los estudiosos las “fuentes” de estos dos importantes filósofos 
tiende el camino para abrir una vía al pensamiento y derrotar así a una cultura ideológica y, por 
eso mismo, poco veraz. Era también entusiasta del proyecto de investigación sobre neurociencia 
que está llevando a cabo el Prof. Eugenio Parati en Italia. En videoconferencia con el Prof. Parati, 
había prestado su adhesión a dicho proyecto, tan significativo en el actual clima cultural.  

He querido recordar brevemente algunas cosas que para mi marido eran importantes. 
Confío en que su memoria será recordada siempre por quien con él ha trabajado con rigor y 
honestidad intelectual: dos valores que deben caracterizar a los estudiosos y a cualquier persona 
que pretenda llevar una vida orientada al pensamiento.  

Junto al Dr. Alfieri estamos organizando el rito de las exequias. En breve os haré saber lo 
relativo a la fecha.  

Dra. Veronika von Herrmann [de soltera, Müeller-Osthaus] 

 

 

 
Comunicado para la prensa emitido el 2 de agosto. 
Traducción: Pedro Jesús Teruel. 

 


